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			Razonamiento y juicio ético de profesionales de la psicología en Iberoamérica. Estudio en Colombia

			Resumen

			Esta obra es el resultado de la investigación realizada en Colombia cuyo objetivo fue caracterizar y analizar en diversos campos del ejercicio profesional de la psicología los procesos de identificación, valoración y razonamiento ético en actuaciones profesionales específicas, así como el uso de recursos para guiar la práctica ética y su relación con la formación recibida al respecto. El libro presenta los orígenes y la justificación de la investigación en la región iberoamericana; una revisión de la literatura especializada, que parte de antecedentes relevantes, para proseguir con temas referidos a los códigos deontológicos, los dilemas éticos en diversas áreas de la psicología y disciplinas afines y una revisión de la psicología moral, con las perspectivas teóricas que abordan los procesos de razonamiento, juicio y conducta éticos. Describe los elementos metodológicos y los análisis cuantitativos y cualitativos de los datos derivados de los instrumentos utilizados. Y, al final, plantea recomendaciones que contribuyan a orientar acciones de fortalecimiento del ejercicio ético de la psicología desde escenarios académicos, gremiales, laborales y organizacionales en Colombia y en Iberoamérica.
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			Reasoning and ethical judgment of psychology professionals in Ibero-America. A study in Colombia

			Abstract

			This work is the result of research conducted in Colombia, which aimed to characterize and analyze identification, assessment, and ethical reasoning processes in specific professional actions in various fields of professional psychology practice, as well as the use of resources to guide ethical practice and its relationship to received training. The book examines the origins and justification of the research carried out in the Ibero-American region. It presents a review of specialized literature, starting from relevant background information, followed by topics related to ethical codes, ethical dilemmas in various areas of psychology and related disciplines, and a review of moral psychology, based on theoretical perspectives that address the processes of reasoning, judgment, and ethical behavior. It describes the methodological elements of the study and presents the quantitative and qualitative analysis of data derived from the instruments used. Finally, it offers recommendations that contribute to guiding actions that strengthen the ethical practice of psychology in academic, professional, labor, and organizational scenarios in Colombia and Ibero-America.
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			Introducción


			Origen del proyecto

			La propuesta de esta investigación, cuyos resultados en Colombia se presentan en este documento, surgió en la mesa paralela “Ética aplicada en psicología, retos y enseñanzas”, llevada a cabo en el marco del Congreso Colombiano de Psicología el 31 de agosto 2017, con la participación de Milagros Méndez, de la Universidad de Puerto Rico; Eric García-López, de la Universidad Autónoma de México; María de la Paz García Vera, de la Universidad Complutense de Madrid; Enid Gil Carrera, del Colegio Dominicano de Psicólogos; Antonio Puente, presidente de la American Psychological Association (apa); Christian Tejeira, de la Asociación Panameña de Psicología y Mónica Mojica, presidente del Tribunal Deontológico del Nororiente, de Colombia. En este evento se compartieron experiencias en el campo de la formación en ética y deontología profesional y hubo un acuerdo sobre la necesidad de llevar a cabo una investigación transnacional tendiente a conocer mejor los procesos de razonamiento moral y de toma de decisión de los psicólogos cuando se enfrentan a situaciones que involucran aspectos éticos. El grupo de eticapsicologica.org, de Colombia, se comprometió con la formulación del proyecto, con el fin de presentarlo a los participantes de la mesa y de otros países potencialmente interesados en la investigación. El proyecto fue formulado durante el segundo semestre de 2018 y se propuso a los países participantes de la mesa y a otros de la región desde finales de ese año hasta los primeros meses de 2019. Actualmente, participan Argentina, Bolivia, Brasil, España, Nicaragua, Paraguay y Venezuela.

			En lo que resta de esta introducción se continúa con la justificación del proyecto y se presentan los objetivos general y específicos formulados. El primer capítulo contiene una revisión de la literatura especializada que enmarca la fundamentación del proyecto en la región de Iberoamérica. Los contenidos están agrupados en las principales temáticas de interés para la investigación, partiendo de antecedentes relevantes, tanto teóricos como empíricos, para proseguir con temas referidos a los códigos deontológicos y su relación con los dilemas éticos, y con dos asuntos que han sido constantes en la psicología: la confidencialidad y las relaciones múltiples o duales; igualmente, se incluye el tema ético en diversas áreas de la psicología y disciplinas afines. En la fundamentación también se presenta una revisión de la psicología moral, con las perspectivas teóricas que abordan los procesos de razonamiento, juicio y conducta éticos. El tema de la formación de competencias éticas en la disciplina se presenta de manera resumida, pues es objeto de un informe independiente (Ballesteros de Valderrama et al., sometido a publicación).

			En el segundo capítulo se describen los elementos metodológicos del trabajo realizado, incluido el procedimiento. El tercer capítulo se dedica a la descripción de los resultados, con los análisis cuantitativos y cualitativos de los datos derivados de los instrumentos utilizados. En el cuarto y último capítulo se presenta la discusión de los resultados, a la luz de los aspectos metodológicos, los objetivos planteados y la literatura revisada; igualmente, se plantean conclusiones y recomendaciones que orienten tanto la investigación en curso en los países participantes, como la pendiente por iniciar en otros países de la región. De esta manera, se espera que contribuyan a orientar acciones tendientes al fortalecimiento del ejercicio ético de la psicología desde escenarios académi­cos, gremiales, laborales y organizacionales en Colombia y, posteriormente, en Iberoamérica.

			Justificación

			Son múltiples los aspectos que justifican la investigación en Colombia y la región iberoamericana, algunos de ellos mencionados en la mesa de trabajo descrita en la sección anterior, relacionados con los aconteceres en la práctica profesional y con los procesos de formación, sin desconocer que los problemas éticos están presentes en todas las disciplinas científicas y han llevado a una desconfianza en la ciencia y la investigación, como afirman MacDougall et al. (2010). En este sentido, varios autores representativos han señalado la necesidad de referentes más claros para identificar el carácter ético de situaciones en el ejercicio de la psicología, cuando se reclama una decisión ética o se establece un dilema ético formal (Clemente et al., 2011; Haas y Fennimore, 1983; Kitson y Sperlinger, 2007; Kremer et al., 2018; Lindsay, 1996; Pope, 2016; Sullivan, 2002; Tubbs y Pomerantz, 2001; Winkler y Reyes, 2006).

			La preocupación por la práctica ética ha mantenido su vigencia desde los estudios en las décadas de los setenta y ochenta en los Estados Unidos y se ha extendido a otras regiones, especialmente porque se ha identificado fragilidad en el afrontamiento de situaciones éticas dilemáticas en la práctica: el profesional presenta una pobre argumentación en cuanto a los elementos de algún caso particular y las razones para la selección de la mejor alternativa ética para su manejo, o privilegia el marco normativo en perjuicio del razonamiento ético. Al respecto, surge el interés en la relación entre la deontología y la situación legal de la psicología y en la comprensión de los procesos implicados en la actuación ética, entre ellos, el razonamiento y juicio ético y la toma de decisiones éticas. Se reconoce que estas implican responder a problemas en los que operan múltiples asuntos que, con frecuencia, compiten entre sí, pero que exigen una acción.

			Como se verá posteriormente, se ha recurrido a la formulación de códigos de ética mandatorios, sin embargo, todavía no hay consistencia en los resultados de investigaciones sobre la relación entre estos y la comisión de faltas éticas, como se deriva del estudio de Neimeyer et al. (2013) en Estados Unidos. Los autores no encontraron un efecto significativo de la existencia del mandato en la ocurrencia de faltas éticas en las distintas jurisdicciones del ejercicio profesional en ese país, lo que resultó contradictorio con un estudio del 2011, en el cual los psicólogos habían reportado de forma consistente que los códigos de ética se traducían en su práctica ética. En Colombia, Paba-Barbosa et al. (2019), en un análisis etnográfico con psicólogos vinculados a una universidad, concluyeron que el desconocimiento de los principios éticos es una de las principales causas de los dilemas éticos en el ejercicio profesional.

			Por otra parte, es necesario reconocer las limitaciones de la norma legal y de los códigos deontológicos que, desde luego, no pueden abarcar todos los ámbitos de la práctica profesional en cada uno de los campos de la psicología. Como lo afirman Knapp y VandeCreek (2008, 2012), también es necesario valorar la importancia de la comprensión de los fundamentos morales de los códigos de ética, por sus implicaciones académicas y prácticas, y porque facilitan el juicio ético y la toma de decisiones. Según Milone (2013), la psicología, en sus decisiones diagnósticas, pronósticas, terapéuticas, formativas e investigativas, lleva a cabo consideraciones éticas que se regulan “por principios éticos generales, valores y reglas deontológicas. Además, el ejercicio profesional, contextualizado por la época, la sociedad y la cultura, se realiza, la mayoría de las veces, bajo incertidumbre y esto confiere a las decisiones e intervenciones del psicólogo un carácter probabilístico (por ende, carente de la certeza deductiva)” (p. 129).

			Lo anterior otorga mayor importancia a la necesidad de comprender la toma de decisiones, porque no solamente se pueden basar en el conocimiento disciplinar, sino también en un cuidadoso razonamiento de las circunstancias y de las implicaciones éticas de la decisión profesional, en el marco de factores culturales (Akhurst y Elwell, 2015; Zheng et al., 2014).

			Se cuenta con ejemplos de incumplimiento de varios requisitos en el ejercicio profesional. Uno de ellos es el estudio de Chávez et al. (2014) sobre consentimiento informado en las investigaciones de psicología publicadas entre 1994 y 2012, que concluyó que la mayoría de estas no cumplía con este requisito, especialmente en los países donde los códigos de ética no lo estipulaban. También, en la actividad de evaluación psicológica se han reportado casos con múltiples implicaciones éticas en los distintos campos de su aplicación, los cuales se han consignado en la literatura especializada desde la década de los sesenta (Bersoff, 2008; Messick, 2008). En la investigación psicológica han sido numerosos los casos de problemas éticos, especialmente en los campos clínico y social (Bersoff y Bersoff, 2008; Lindsey, 2008; Richaud, 2007; Rosenthal, 2008; Sieber et al., 2008; Smith et al., 1991; Wadeley y Blasco, 1995).

			Otra justificación de la investigación en países de Iberoamérica se encuentra en Gallegos (2010), quien afirma que desde 1974 se habla de un “modelo latinoamericano” de formación en psicología que todavía mantiene su vigencia e intereses comunes, en el marco de organizaciones regionales como Mercosur (Hermosilla, 2000) y el proyecto Tunning Latinoamérica, referidos a la formación ética y a la consideración de las realidades de cada país. Además, como lo muestran los resultados de Luna et al. (2014) en México, los estudiantes de psicología consideraron que la mayoría de sus profesores actúan de forma ética, pero casi un tercio de ellos tienen conductas poco éticas, como el hostigamiento y diversos modos de discriminación.

			Otro aspecto que justifica este proyecto de investigación en Colombia y en la región de Iberoamérica tiene que ver con las condiciones laborales de aquellos profesionales que trabajan en áreas rurales y en comunidades de condiciones económicas precarias y en situaciones de conflicto armado. Como señalan Turchik et al. (2007), el campo de la evaluación psicológica y neuropsicológica se ve especialmente afectado y enfrentado a problemas éticos importantes por las exigencias de la normatividad sobre el uso de pruebas, sus altos costos y las restricciones en los sistemas de salud. Los profesionales, en muchas ocasiones, limitan o eliminan la aplicación de pruebas, piden a las personas costear el material, proporcionan las pruebas sin compensación financiera o llegan a utilizar pruebas no actualizadas o que carecen de requisitos psicométricos, o para las cuales no están suficientemente cualificados. Según los autores, parece que en el área rural es más posible que los clínicos incurran más en faltas éticas, debido a varios factores, entre ellos los siguientes: relaciones múltiples con consultantes potenciales, por la forma como se han involucrado con la comunidad para ser aceptados por esta; el uso de recursos ya existentes en el medio, lo que puede afectar la confidencialidad; tener problemas de competencia por los alcances de la práctica y estar expuestos a aislamiento profesional; la alta visibilidad en la comunidad, lo cual puede llevar a autorrevelarse y al anonimato. Es decir, por varias razones, el profesional rural puede estar en desventaja respecto de los estándares establecidos en los códigos de ética.

			Las condiciones que describen estos y otros autores (Helbok et al., 2006; Lynn y Sullivan, 2014) de las áreas rurales en Norteamérica son bastante similares a las de Colombia y los países de la región, en general, en cuanto a la falta de disponibilidad de servicios, carencia de servicios especializados y subutilización de servicios por estereotipos y prejuicios sobre la salud y la enfermedad mental. De igual manera, hay semejanza respecto de las ventajas de trabajar en comunidades rurales, entre las cuales se mencionan la solidaridad o fortaleza de las redes de apoyo y la oportunidad de mantener vínculos de colaboración con otros servicios y agencias disponibles en la comunidad. Sin embargo, es necesario investigar estos aspectos éticos mencionados con los profesionales en estas condiciones y tener en cuenta las limitaciones para el desempeño del psicólogo en las diferentes áreas de su ejercicio profesional.

			Los problemas mencionados muestran la necesidad de conocer cómo se están asumiendo las exigencias éticas en las prácticas psicológicas en los países de la región y contribuyeron a formular los objetivos general y específicos de la investigación.

		


		
			1

			Fundamentación


			1.1. Antecedentes

			El presente proyecto se relaciona con la línea de investigación originada por Pope y sus colaboradores desde la década de los setenta (Pope y Bajt, 1988; Pope et al., 1987; Pope y Vetter, 1992; Schwartz-Mette y Shen-Miller, 2017), que se ha mantenido y adoptado en países de Iberoamérica como Chile (Winkler y Reyes, 2006) y España (Clemente et al., 2011). Los temas centrales de esta línea son el reconocimiento de situaciones éticamente dilemáticas, la conceptualización de dilemas y su enfrentamiento, así como la formación de competencias éticas, previa revisión del concepto de dilema ético.

			En el estudio nacional en Estados Unidos con miembros de la Asociación Americana de Psicología (apa, por sus siglas en inglés), Haas et al. (1988) definieron dilema como una situación en la cual más de una alternativa podría considerarse aceptable con base en principios éticos reconocidos. En la misma línea, en la definición operacional de Amaya y Berrío-Acosta (2015), un dilema ético se presenta cuando se debe elegir entre dos o más opciones relacionadas con principios éticos, cuando hay obligación de actuar porque abstenerse atenta contra un principio ético y cuando las opciones implican acciones que van en contra de diversos principios éticos. Por otra parte, MacKay y O’Neill (1992) señalan la diferencia entre un dilema entendido de forma clásica, es decir, un conflicto entre dos o más valores o principios éticos, y un dilema mixto, en el que se establece un conflicto entre elementos sociales, legales, técnicos, políticos, etc.

			Al hablar de dilema ético, es indispensable aclarar los términos ética y moral, que para propósitos de esta investigación se consideran funcionalmente como equivalentes, principalmente porque de la literatura científica revisada en ética psicológica no se deriva un argumento que justifique mantener una distinción entre ellos y la fuerza de la costumbre los ha convertido en sinónimos en el campo de la ética aplicada (Gert y Gert, 2017). A pesar de que ambos términos tienen una etimología común (mores, del latín, significa costumbre y ethos, del griego, significa carácter que se forma con la costumbre), se han establecido distinciones como las siguientes: primero, que la ética es la filosofía de la moral y, segundo, que la ética se refiere a la vida buena y la moral trata sobre lo justo (González, 2000). Para Herrera (2015), en la historia de la filosofía los dos términos hacen referencia a dos esferas de la filosofía práctica. Lo moral se refiere a cómo nos debemos tratar los unos a los otros en tanto seres humanos (¿qué es lo justo?), como miembros de una comunidad moral; a los derechos y obligaciones con respecto a otros agentes morales. Este autor aclara que a esa forma de ver lo moral subyace la idea kantiana de que los seres humanos son fines en sí mismos y agentes morales que merecen el mismo respeto y consideración. Por otra parte, lo ético se refiere a cuestiones relacionadas con la forma como una persona o una comunidad quieren llevar su existencia; es decir, a la cuestión del plan de vida deseado y que se debe tratar de llevar a cabo (¿qué es lo bueno?), tanto en el ámbito de cada individuo como en el colectivo. Sin embargo, como se señaló anteriormente, para el marco de este trabajo, las preguntas por lo justo y por lo bueno pertenecen a la misma categoría y las respuestas se relacionan con las dinámicas sociales y las tradiciones que configuran tanto el ethos como el mores.

			Se reconoce que es en las teorías liberales modernas en las que se establece una dicotomía entre justicia y vida buena, pero una concepción más amplia de justicia social indica que se trataría de términos complementarios y no opuestos entre sí, en la línea de la ética del cuidado y de los sentimientos morales. En esa perspectiva, lo universal no excluye lo particular ni la integración social, y hay congruencia con la definición de vida buena de Aristóteles (Fascioli, 2012; Nussbaum, 2002; LeBar y Slote, 2016). Por su parte, la justicia concentra la atención en el otro, en el usuario o cliente, y observa el derecho del otro a recibir atención en una relación que genera obligaciones; como virtud, la justicia conduce a formalizar la acción debida en función de las normas o requisitos establecidos (Kraut, 2018). En síntesis, llevando la discusión a la posición del psicólogo, un ejercicio excelente incluiría la decisión de contribuir al usuario y la sociedad, más allá del cumplimiento de normas específicas, asumiendo como exigencia para llevar una vida buena la respuesta óptima a los desafíos éticos que plantea el ejercicio profesional.

			Por su parte, Cláudio (2009) propone que, para no reducir los dilemas éticos a una lógica binaria de cumplimento o incumplimiento de un código, es necesario entender que detrás de un dilema hay factores éticos, morales, deontológicos y emocionales, de modo que la ética, la moral y la deontología son términos relacionados y construcciones racionales que tienen como objetivo último el control de las respuestas emocionales. Para este autor, el dilema ético surge del conflicto entre procesos morales, éticos y emocionales y las normas jurídicas, es decir, entre lo que el individuo considera justo, con base en sus valores personales, y lo que exige la norma. En ese sentido, buena parte de los dilemas éticos no tienen una única solución y esta podría no ser universal; además, los códigos de ética no pueden dar respuesta a las situaciones que provocan los dilemas éticos. Ante un dilema ético, este autor dice que el psicólogo debe consultar con colegas y con el ente gremial oficial respectivo y tener presente el código deontológico, sin olvidar que la resolución es siempre personal y que nunca será perfecta. Al respecto, es importante considerar que puede haber normas de carácter universal, por estar justificadas en un principio de esa naturaleza, de forma que la alternativa escogida con base en ella tendría validez universal.

			Volviendo a la línea de investigación, en los estudios iniciales de las décadas de los setenta y ochenta, se había partido de listas de conductas relacionadas con situaciones éticas referentes a la prevención del daño, el respeto, el consentimiento informado, la confidencialidad y la competencia. Posteriormente, Pope y Vetter (1992) solicitaron a psicólogos miembros de la apa describir un incidente que implicara algún reto ético o que fuera problemático. La muestra reportó 703 incidentes que se clasificaron en 23 categorías, de las cuales la confidencialidad tuvo la mayor frecuencia (18 %); la segunda correspondió a las relaciones duales o en conflicto, con la segunda mayor frecuencia (17 %); y la tercera (14 %) fue la categoría asociada con temas de pagos, planeación, contextos de trabajo y métodos. Las demás categorías tuvieron una frecuencia con menos del 9 % del total de los incidentes descritos. Los autores resaltaron dos áreas críticas que las revisiones de la apa no abordaban de forma adecuada: la primera, relativa a los límites de la confidencialidad cuando hay múltiples cuidadores o clientes; y la segunda, a situaciones en las cuales los psicólogos consideran que es su deber ético actuar contra la ley cuando están en juego un daño o una injusticia (al usuario o a una tercera parte). Sobre este último punto, Pope y Bajt (1988) habían encontrado que el 77 % de los 60 psicólogos séniores reconocidos, que respondieron su cuestionario de situaciones que implicaban ir contra normas éticas, creía en la trasgresión de la ley y de estándares éticos cuando estaba implicado el bienestar del usuario u otros valores importantes, y la mayoría respondió haberlo hecho.

			Por la misma época del estudio de Pope y su grupo, Haas et al. (1986, 1988) planteaban las preocupaciones éticas en la práctica de la psicología clínica y realizaron su trabajo sobre dilemas éticos con psicólogos miembros de la apa en Estados Unidos. En la publicación de 1986 concluyeron que, para esa época, había pocos acuerdos sobre las decisiones de acción en varias áreas importantes y difíciles: abuso sexual de niños, confidencialidad en trabajo con parejas y familias, conducta no ética de colegas, dar diagnósticos; aunque había convergencia en las áreas que producían mayor preocupación: confidencialidad, conducta sexual de los colegas y relaciones múltiples o duales. Ante la evidencia disponible sobre la falta de relación entre razonamiento ético y proceder ético, los autores se preguntaban por el énfasis que debía hacerse en la formación ética, puntualmente en los comportamientos correctos en una variedad de situaciones de toma de decisiones y también en los procesos de razonamiento ético (este estudio se vuelve a publicar en Haas et al., 2008).

			En la publicación de 1988, estos autores no encontraron diferencias entre psicólogos y psicólogas en las respuestas a los diez dilemas éticos presentados y a las razones de sus decisiones; reportaron diferencias significativas en función del tiempo de experiencia profesional, pero no en función de la orientación teórica de los profesionales participantes. Volvieron a sugerir el estudio de la relación entre la educación en ética y el comportamiento ético de los profesionales, pues varios de sus participantes habían estudiado psicología antes del mandato de educación formal en ética. Con base en los acuerdos sustanciales encontrados, a pesar de la diversidad de respuestas, los autores concluyeron que existía una ética profesional general entre los psicólogos. Para estos autores, en su momento, unir nuevos comportamientos a estructuras morales existentes puede ser más efectivo que cambiar marcos morales y el reto para los que abogan por acciones directas puede ser desarrollar nuevas rutas a partir de las razones no codificadas.

			Por su parte, Pope et al. (1987) resaltaron que, a pesar de la elaboración de códigos deontológicos, hacía falta un seguimiento del grado en el que los profesionales creyeran en los estándares de esos códigos y asumieran estar cumpliéndolos. El instrumento de estos autores fue aplicado más recientemente por Schwartz-Mette y Shen-Miller (2017), teniendo en cuenta, entre otras razones, que en Estados Unidos algunos estados no exigen un examen ético al otorgar la licencia inicial y que solo 26 estados requieren educación continuada en ética para renovarla. Solamente lograron la participación de 325 psicólogos en ese estudio, a pesar de la amplia convocatoria realizada. Los autores encontraron que más de la mitad de las conductas descritas en el instrumento se calificaron como menos éticas y con menor ocurrencia que en 1987, resultado que, en parte, puede atribuirse al efecto de deseabilidad social, por tratarse de un instrumento de autorreporte.

			A partir de todos estos estudios en Norteamérica, se ha destacado el interés por investigar las competencias éticas de los profesionales de la psicología en todos los campos de ejercicio profesional, no solamente en el clínico y de la salud, como tradicionalmente había sido, así como en otras regiones. Por ejemplo, en países como Argentina existe desde la década de los noventa una línea de investigación sobre la relación entre la deontología y la situación legal de la psicología; se ha indagado el vínculo entre el profesional, la normatividad y la reflexión crítica respecto de esta —que corresponde a la ética—, como señalan Hermosilla et al. (2006). El estudio de estos autores pone de manifiesto la necesidad de investigar el razonamiento ético de los profesionales de la psicología, teniendo en cuenta que las respuestas a los dilemas éticos presentados hicieron más referencia a aspectos técnicos que a los asuntos éticos y deontológicos implicados. Igualmente, Calo (2000) y, más recientemente, De Andrea et al. (2015) reiteran la importancia del tema de la ética psicológica en ese país.

			En el estudio de Winkler y Reyes (2006) se encontró que, tanto en Chile como en otros países, el asunto del ejercicio profesional estaría delimitado por representaciones que trascienden los actuales desarrollos de la psicología nacional y expresarían, normativamente, las dimensiones socioafectivas, sociales e ideológicas que preceden a los profesionales chilenos, y que serían difíciles de modificar, pues llegan a ser funcionales en el tiempo. Sobre la identificación de faltas éticas frecuentes, las autoras hallaron estrechas y limitadas las definiciones dadas por los profesionales acerca del ejercicio ético, que indicaron, principalmente, conductas afectadas por aspectos contextuales del ejercicio y no referidas directamente al escenario propio o técnico de la especialidad. En general, los resultados las llevaron a nuevas preguntas, entre las que destacan las indagaciones por el conocimiento de las prescripciones deontológicas; por la formación ética; por los acuerdos en el ámbito académico acerca de objetivos, procedimientos y exigencias; por la forma como asumen la dimensión ética las diferentes especialidades de la psicología, y por los recursos a los que acuden los formadores en especialidades y temas no incluidos en el actual código de ética profesional de ese país.

			En España, Clemente et al. (2011) adaptaron el cuestionario de Pope et al. (1987) con los aportes de 37 psicólogos a quienes les solicitaron información sobre dilemas éticos en sus áreas de trabajo; analizaron las respuestas de 703 psicólogos colegiados, de todas las regiones del país. Estos autores encontraron diferencias entre los psicólogos que habían enfrentado esas situaciones y aquellos que no lo habían hecho; concluyeron que los primeros pueden estar más familiarizados con la complejidad y riqueza de los factores implicados, y reconocen las particularidades de cada actuación. Esto implica que no siempre estarán completamente de acuerdo o en desacuerdo con ciertas conductas en todas las situaciones, asunto que tiene que ver con el campo de la justificación moral, que no era objetivo del estudio.

			En las islas del Caribe, Conley (2013) logró respuestas de 44 psicólogos —de un envío a cerca de 200— a una versión modificada del instrumento de Neukrug y Milliken (2011) que contiene ítems similares a los de Pope et al. (1987). La mayoría de los participantes reconoció que, en casos de desactualización de las normas, los psicólogos deben abogar por su cambio y que, en ocasiones, es necesario contar con apoyo gremial y recursos locales de regulación para ayudarlos en casos cuando la norma y la ética se oponen.

			De esta revisión de antecedentes se concluye que ha habido preocupaciones constantes por temas éticos en el ejercicio de la psicología: la confidencialidad, las relaciones múltiples o en conflicto, la relación entre educación ética y ejercicio ético de la profesión, el rol de los códigos de ética, los factores personales y culturales en la identificación de dilemas éticos y en la toma de decisiones, y la relación entre razonamiento ético y proceder ético. Se ha señalado la capacidad de abogar por el cambio de normas cuando están desactualizadas y el deber ético de actuar acorde con la ley cuando está en juego un daño o una injusticia.

			A continuación, se abordan en mayor detalle estos temas que han sido relevantes en el campo de la ética en el ejercicio de la psicología y que se seleccionaron a la luz de los objetivos del proyecto propuesto, y constituyen el marco teórico y metodológico de la investigación.

			1.2. Códigos y dilemas éticos

			Los códigos de ética o la deontología profesional aparecen dentro de la filosofía moral, según Rojas (2016), ligados al utilitarismo de Bentham y constituyen el marco de deberes de los profesionales, que se puede ver de dos formas: como deberes que se convierten en un fin en sí mismos y su incumplimiento puede ser sancionado socialmente o como deberes con una raíz moral con valor propio, más allá del cumplimiento de una ley o código, y que guían la valoración moral de la acción, aunque también se atienda a las consecuencias del acto.

			La evolución de los referentes éticos para las intervenciones psicológicas ha tenido una extensa y variada historia, desde la presencia de la reflexión psicológica en otras disciplinas hasta el reconocimiento de la psicología como disciplina. Los referentes éticos para las intervenciones en el campo de la salud mental se hallaban principalmente en textos escritos desde el ámbito de la medicina, en documentos clásicos como Medical Ethics, de Thomas Percival (1803), y el primer código ético de la Asociación Americana de Medicina (ama) en el siglo xix. Posteriormente, los eventos históricos de la primera mitad del siglo xx generaron problemas éticos importantes, como la participación de médicos en los campos de concentración nazi y las intervenciones al final de la vida (Mollaret y Goulon, 1959; Wertheimer et al., 1959). Igualmente, es relevante el reconocimiento del derecho a la autonomía en el entorno de la investigación biomédica en la segunda mitad del siglo xx, así como las discusiones sobre el paternalismo, cuyo hito ejemplar es el llamado Reporte Belmont (National Commission for the Protection of Human Subjects of Biomedical and Behavioral Research, Department of Health, Education and Welfare [dhew], 1978, 1979).

			Es importante tener en cuenta las implicaciones de la tendencia a regular la psicología desde el paradigma biomédico, lo que es más evidente en la psicología clínica, la psicología de la salud y la neuropsicología, dado que las razones históricas mencionadas han conducido a una aplicación poco crítica de los desarrollos éticos de medicina en la psicología. Esta tendencia resulta problemática porque desconoce los rasgos distintivos de la psicología en las ontologías, epistemologías y metodologías de sus distintos enfoques. Ejemplo de ello es el secreto profesional en psicología: la profundidad y relevancia del detalle de la información personal y reservada con la que usualmente se trabaja es diferente en la medicina. Una situación similar ocurre con el modo de elaborar y compartir los registros clínicos, que en medicina son extensos y detallados; sin embargo, en psicología deben limitarse a lo estrictamente necesario para documentar en el sistema de salud la asistencia a las sesiones, el plan de atención y evolución, siempre con el cuidado de no afectar la intimidad del usuario. En Colombia, esto se determina en la Doctrina 01 de febrero de 2016 de los Tribunales Deontológicos y Bioéticos de Psicología (Colegio Colombiano de Psicólogos, 2019).

			Para tener identidad propia y desligarse del paradigma biomédico, la apa inició los trabajos para el primer código ético, publicado en 1953, producto de la contribución de más de 2000 psicólogos. El propósito era establecer un referente ético orientado específicamente a la disciplina, en un entorno dominado por la reflexión ética en salud, desde la perspectiva médica. Este código asumió el modelo principialista, en el mismo esquema del primer código de la ama, publicado en 1847 y posteriormente, en 1957 (American Medical Association, 1957). Un hito en la propuesta de declaraciones de principios o ética principialista lo marcan Beauchamps y Childress (1979), que permea todo el campo de la bioética.

			Es un hecho que la preocupación por el ejercicio profesional ético se ha relacionado con la formulación de códigos de ética, generalmente basados en principios, como se vio anteriormente y también señalan Knapp y VandeCreek (2008). Para Milone (2013), en el caso de la psicología, además de principios y valores morales, los códigos “incluyen reglas de conducta psicológica y la explicación de sanciones para un supuesto incumplimiento de las mismas” (p. 131) y tienen una función formativa, regulatoria, organizadora y honorífica. A su vez, como refiere Ferrero (2014), el interés ha consistido en generar códigos ajustados a la cultura local y a principios morales regionalmente consensuados pero que, al mismo tiempo, reflejen principios morales y valores éticos globalmente acordados, recogidos desde 2008 en la Declaración Universal de Principios Éticos de la Psicología. Esta declaración constituye un marco común para todos aquellos países que quieran renovar sus códigos de ética o desarrollar códigos nuevos, como el caso de Guatemala, que, según el autor, es la primera experiencia concreta de aplicación de la declaración en su código de ética. En el caso de Colombia, el código fue anterior, promulgado por la Ley 1090 de 2006, pero es consonante con dicha declaración en el sentido de los principios relacionados con el respeto por la vida humana y ecológica, y por buscar un ejercicio profesional que vele por el bienestar de las personas y grupos implicados (Colegio Colombiano de Psicólogos, 2019, acuerdo 15).

			En los códigos deontológicos, los deberes se plasman en principios éticos, entendidos como los criterios últimos que guían la toma de decisiones morales. En Colombia, el artículo 13 del Código Deontológico, incluido en la Ley 1090 de 2006, hace referencia a ocho principios éticos generales “que ayuden a tomar decisiones informadas en la mayor parte de las situaciones con las cuales se enfrenta el profesional” (Colegio Colombiano de Psicólogos, 2019, p. 11): beneficencia, no maleficencia, autonomía, justicia, veracidad, solidaridad, lealtad y fidelidad. Por su parte, la Declaración Universal de Principios Éticos para Psicólogos (2008) postula cuatro principios: respeto a la dignidad de las personas y pueblos, cuidado competente del bienestar de las personas y de los pueblos, integridad y responsabilidad profesional y científica con la sociedad.

			En general, en los diferentes países el código de ética de la psicología es una guía que vela por el respeto de la dignidad humana, dentro de las diferentes concepciones, campos aplicados y enfoques epistemológicos de la disciplina; no pretende ser exhaustivo y sirve como regla de conducta profesional. Como señala Milone (2013), demarca “un contexto de valoración de las aplicaciones, contexto que fija lo que está bien, o no, respecto de la conducta psicológica, asumiendo por horizonte la calidad integral del servicio que presta a la comunidad” (p. 140).

			En Latinoamérica, un referente importante en el campo de la psicología social ha sido Maritza Montero (2001), quien define los códigos de ética profesional de la siguiente manera:

			conjuntos de reglas de conducta pertenecientes al orden moral, que caen en el campo, siempre aplicado, de la deontología o teoría de los deberes. Reflejan la ética porque esas normas suponen una concepción del mundo, de la sociedad, del yo y del otro, así como de las formas consideradas en un momento y en un espacio dados, como correctas y deseables para el bien común, para el bienestar de toda la sociedad. (p. 7)

			Esta autora considera que el campo ético configura una dimensión fundamental de todo paradigma, porque en el quehacer científico hay una concepción del otro, de forma explícita o implícita. Ese otro puede ser el objeto de la aplicación del conocimiento o el objeto por conocer, aspecto que amerita interés porque se trata del ser humano que fundamenta una investigación, una teoría o un método. Supone aceptar como sujeto cognoscente a alguien no imaginado, a alguien no igual: una otredad distinta que admite formas de conocer totalmente otras, y supone el diálogo y la relación con ese otro en un plano de igualdad basado en la aceptación de la distinción y no en la semejanza o complementariedad. En ese escrito, Montero se refiere tanto a la ética en el ejercicio profesional (aplicación del conocimiento), como en la investigación (objeto por conocer).

			De la revisión de los códigos de ética de 51 países, Kuo y Leach (2017) concluyeron que, de los 17 estándares identificados, tres de ellos se relacionan con la competencia profesional (por ejemplo, desempeño competente y responsabilidad en la obtención y mantenimiento de la competencia) y estaban en el 80 % de los países; los relacionados con la sensibilidad multicultural, se encontraron en el 34 %. En la mayoría de los países hay preocupación por la práctica ética, con el entrenamiento necesario y el cuidado personal, al reconocer que los factores propios del profesional pueden afectar su ejercicio.

			En general, los códigos de ética de psicología se enmarcan en unos principios consonantes con los de la apa y con la mencionada Declaración Universal de Principios Éticos para Psicólogos, de los que se derivan estándares de conducta que guían el ejercicio profesional. Al respecto, autores como Hansen y Goldberg (2008), Pipes et al. (2008) y Pope (2016) consideran que los principios del código de ética son suficientemente amplios para esperar un consenso sobre ellos, más allá del rol como profesional, en el sentido de ser adoptados en general para la vida personal, de manera que se diluirían los límites entre códigos de ética y conducta personal, tema que mantiene vigencia.

			En cuanto a la investigación de los conflictos éticos en la práctica profesional, vale mencionar el estudio de Montes (2017) en el estado de Puebla, en México, con 221 profesionales de la psicología, en el cual los conflictos encontrados fueron clasificados en cinco categorías: formación profesional, confidencialidad, involucramiento emocional con pacientes o estudiantes, búsqueda de beneficios económicos y confrontación entre ética personal e institucional. El autor comenta que sus resultados son similares a los reportados por la Sociedad Mexicana de Psicología en 2014, cuando promulgó el Código Ético del Psicólogo, y concluye que es importante seguir investigando no solo el tipo de dilemas, sino la forma como se resuelven y las reflexiones que dejan en el profesional. Para Montes, dichos dilemas deberían ser oportunidades para construir una ética de la responsabilidad —término no conceptualizado por el autor pero relacionado con la autorreflexión—, sobre todo si se tienen en cuenta los valores que los mismos participantes del estudio identificaron como aquellos que deben ser promovidos en la práctica profesional: respeto, honestidad, responsabilidad, confidencialidad, tolerancia, discreción, empatía y profesionalismo fueron los de mayor frecuencia; ética como valor fue mencionado por el 9 % de los participantes.

			Al respecto, es importante tener en cuenta que en la Declaración Universal de Principios, la responsabilidad profesional constituye un principio, mientras que en el Código Deontológico y Bioético de Psicología en Colombia, la responsabilidad es un deber fundamentado en el compromiso ético de “responder y dar cuenta de sus actuaciones con sus usuarios e instituciones con las que se relaciona”, e implica asumir las consecuencias legales y éticas de acciones y omisiones en el ejercicio profesional (Colegio Colombiano de Psicólogos, 2019, acuerdo 15, p. 87).

			Como se vio en la sección de antecedentes, una fuente de dilemas éticos es la oposición entre la normatividad y los principios o valores éticos personales, que requieren procesos complejos de toma de decisiones (Haas et al., 2008; Knapp et al., 2008; Knapp y VandeCreek, 2012). En el portal electrónico del Colegio Colombiano de Psicólogos, en la sección Tribunales Deontológicos de Psicología, se pueden consultar casos de esta naturaleza.

			En este tema de la relación entre códigos y dilemas o conflictos éticos, para varios autores, entre ellos Pope y Vásquez (2016), conocer los códigos éticos es crucial, pero los estándares formales no sustituyen la responsabilidad ética que implica un enfoque activo, deliberativo y creativo (ver también el epílogo en el “Manual deontológico y bioético del psicólogo” [Colegio Colombiano de Psicólogos, 2016]). En este sentido, hay consenso en que los códigos guían e informan la reflexión ética, pero no son su sustituto ni deben aplicarse de forma mecánica, pues no pueden abarcar, como se ha señalado, las particularidades de cada actuación profesional. En la misma dirección, Winkler y Reyes (2006) afirman que las decisiones en el ejercicio profesional de la psicología son personales y deben asumirse en forma responsable e informada, para lo que se requieren habilidades del dominio de la afectividad y de la reflexión, encaminadas a reconocer los elementos de una situación que requiere de discernimiento ético, evaluarla y tomar aquellas decisiones congruentes con los principios rectores de la ética.

			Resulta relevante el estudio de Alvear et al. (2008) en Chile, porque más de la mitad de los participantes se declararon contrarios a los códigos de ética y más bien fueron partidarios de acudir a otros recursos personales para abordar situaciones éticamente sensibles. Los autores piensan que estos resultados se relacionan con un contexto posmoderno donde se privilegia la mirada subjetiva y los códigos particulares, que se rearticulan en función de las circunstancias e influencias políticas e ideológicas. No obstante, los participantes colegiados y dedicados a la psicología clínica sí se mostraron más proclives a las normativas y valoraron el Código de Ética del Colegio de Psicólogos de Chile.

			La revisión de este apartado muestra la función reguladora y orientadora de los códigos éticos y deontológicos en el ejercicio profesional de la psicología, como también los debates y conflictos conceptuales y teóricos derivados de dicha función, al contraponerse la perspectiva de la ética normativa que aboga por la necesidad de códigos regulatorios y la ética deliberativa que cuestiona dicha necesidad.

			A continuación, se presenta la revisión de dos aspectos que han sido identificados en diversos estudios como fuentes de conflictos éticos en el ejercicio de la psicología: el principio de confidencialidad y las relaciones duales o múltiples.

			1.3. La confidencialidad

			Como se vio en la sección de antecedentes y se retomará posteriormente, el principio de confidencialidad es fundamental en la psicología. Winkler y Reyes (2006), en su estudio sobre representaciones sociales del psicólogo chileno acerca del ejercicio ético, concluyeron que el resguardo y mantenimiento de este principio se constituye en el valor, guía o fundamento que caracteriza la conducta ética. Esa característica simbolizaría la función organizadora y generadora de la representación, especialmente en la imagen del psicólogo como clínico.

			También sobre la confidencialidad, Fisher (2008) es partidario de mantener estándares éticos comunes para todos los psicólogos, a pesar de la existencia de los límites legales locales. Para este autor, la confusión entre lo ético y lo legal está relacionado con tratar las excepciones legales como si fueran la regla y con el rol de los abogados que se asumen como los únicos expertos en ese aspecto de la práctica profesional. En el modelo propuesto por el autor, se hace referencia a la confidencialidad condicional, teniendo en cuenta el contexto de la implementación de la ética.

			Hernández y Sánchez (2016) diseñaron una lista de chequeo para la elaboración del consentimiento informado en el ejercicio profesional de la psicología en Colombia y uno de los aspectos clave tuvo que ver con la confidencialidad. Ese elemento quedó incluido en el numeral 14 de la citada lista, de la siguiente manera: “Hace explícita la excepción a la confidencialidad, de acuerdo con lo señalado en el Artículo 2º, Numeral 5º de la Ley 1090 de 2006, por la cual se reglamenta el ejercicio de la profesión de Psicología, se dicta el Código Deontológico y Bioético y otras disposiciones”. Dicho artículo determina que

			los psicólogos tienen una obligación básica respecto a la confidencialidad de la información obtenida de las personas en el desarrollo de su trabajo como psicólogos. Revelarán tal información a los demás solo con el consentimiento de la persona o del representante legal de la persona, excepto en aquellas circunstancias particulares en que no hacerlo llevaría a un evidente daño a la persona o a otros. Los psicólogos informarán a sus usuarios de las limitaciones legales de la confidencialidad. (Colegio Colombiano de Psicólogos, 2019, p. 5)

			En el citado estudio, se agrega que una de las limitaciones presentada en los casos de la psicología jurídica debe quedar explícita, puesto “que la información suministrada será utilizada en el juicio oral y público” (p. 68). Hernández (2016) también aclara lo siguiente: “la Corte Constitucional ha señalado que el secreto profesional no tiene salvedades y que siendo la Constitución norma de normas, al profesional no le asiste otra alternativa que plegarse a lo ordenado en la Constitución. Sin embargo, el psicólogo se puede enfrentar a dilemas que lo podrían llevar a violar la reserva para evitar un daño o un delito” (p. 114).

			En otro estudio, Berrío y Sánchez (2017) aplicaron una encuesta con el objetivo de identificar los tipos de registros, así como las formas de manejo y custodia de la información que emplean los psicólogos colombianos en la elaboración de los documentos formales e informales, públicos y privados, en los diferentes campos profesionales. Algunas de las preguntas de la encuesta estuvieron relacionadas con la confidencialidad, el secreto profesional y la resolución de dilemas éticos en el manejo de la información. De los resultados de las respuestas de 335 personas que respondieron la totalidad de la encuenta, se destaca que la información recibida por el psicólogo está protegida por el secreto profesional, de acuerdo con lo establecido en el artículo 74 de la Constitución nacional, incluido en la citada Ley 1090 de 2006, así como en otras normas legales del país, salvo las excepciones que también establece dicha ley —previa información al usuario o a su representante legal de las limitaciones al secreto profesional, situación ligada al consentimiento informado que se debe suscribir antes de la prestación del servicio—. El 65,1 % de los participantes consideró que la confidencialidad y el secreto profesional tienen límites, el 15,9 % estimó que la confidencialidad es absoluta, en tanto que para el 12,2 % la confidencialidad tiene límites y para el 6,8 %, el secreto profesional en todos los casos es inviolable. Ante los dilemas éticos en el manejo de la información, el 70,3 % consulta los códigos éticos nacionales o internacionales con el fin de encontrar guías “que le permitan superar el conflicto moral en el cual se encuentra”, unos pocos se guían por lo referido por colegas (12,6 %), otros por “las respuestas dadas por el Colegio Colombiano de Psicólogos a través de la página web (10,5 %) y unos muy pocos (1,9 %) actúan con base en su propia experiencia” (p. 114).

			En el campo de la terapia de pareja y de familia, Margolin (2008) señala los retos de la confidencialidad y las posiciones divergentes al respecto pues, para algunos terapeutas, cada miembro de la familia se considera como caso individual y su información es confidencial, mientras que otros terapeutas trabajan con la política de no mantener secretos entre los miembros de la familia y otros mantienen posiciones intermedias. Mannheim et al. (2002) se refieren a las ambigüedades en el trabajo con niños y Duncan et al. (2015) y Sullivan et al. (2002) hacen lo mismo en el caso de trabajo con adolescentes.

			En resumen, la confidencialidad se mantiene como principio y valor en el ejercicio profesional, con una clara relación con el secreto profesional, y continúa siendo objeto de debate en los diversos enfoques teóricos y campos aplicados, como se verá a lo largo de este trabajo.

			1.4. Las relaciones múltiples

			En cuanto a las relaciones múltiples, como afirman Younggren y Gottlieb (2008), en la práctica profesional abundan las circunstancias en las que pueden ocurrir relaciones múltiples y en ocasiones son inevitables, por ejemplo, en comunidades pequeñas donde las condiciones de vida implican proximidad. Los autores reconocen actividades profesionales diferentes a la psicoterapia que tienen dinámicas relacionales distintas, pero tienen el riesgo de encontrarse en relaciones múltiples; este riesgo debe ser reconocido de forma detallada, de la manera más objetiva y prospectiva posible. Cuando el profesional decide involucrarse en una relación múltiple, entra en “modo de manejo del riesgo” que implica conductas de autoprotección y debe dar respuesta a las siguientes preguntas, con el fin de evitar una falta ética: a) ¿hay adecuado sustento de la toma de decisión?; b) ¿hay consentimiento informado acerca de los riesgos de involucrarse en la relación dual?; c) ¿se hizo una adecuada consulta profesional, en documentos o a otros profesionales?; d) ¿hay registros del proceso de toma de decisiones?; e) ¿las fuentes de consulta son creíbles?; f) ¿el tema del diagnóstico es relevante al considerar la relación dual?; g) ¿el conocimiento de la persona apoya el establecimiento de la relación dual?; y h) ¿influye la orientación teórica?

			Por su parte, Lamb et al. (2008) describen cinco características que definen las relaciones múltiples: a) implican relaciones sexuales con clientes, supervisados o estudiantes, o relaciones sociales, no sexuales, o relaciones financieras o de negocios; b) evidencian actividades en la relación profesional asociadas con circunstancias que incrementan la posibilidad de relaciones sexuales, por ejemplo, tocamientos, conversaciones de autorrevelación; c) ocurren al tiempo o consecutivamente con la relación profesional; d) no se restringen a la persona directamente asociada con la relación profesional, sino que puede ser una persona cercana a ella; y e) lo ético de esa relación depende de que esté prohibida, de que afecte la efectividad del psicólogo o del riesgo de explotación o daño para la persona con quien se establece la relación. Para estos autores, existe poco acuerdo sobre la propiedad ética de varias relaciones múltiples no sexuales. También Del Río, Borda y Torres (2003) y Del Río, Borda, Pérez et al. (2003) refieren las relaciones duales y otros problemas éticos en el campo clínico, especialmente en las relaciones terapéuticas.

			Las relaciones múltiples continúan siendo de interés en todos los campos del ejercicio de la psicología, aunque fueron estudiadas inicialmente en el campo de la psicología clínica, como es evidente en la literatura revisada para este trabajo.

			Teniendo en cuenta que para la presente investigación se han elegido los campos de clínica y de la salud, del deporte, educativa, jurídica y forense, de las organizaciones y del trabajo, y social y comunitaria, se presenta a continuación una revisión de estudios relacionados con las problemáticas éticas en estos.

			1.5. Intradisciplinaridad en la psicología

			La psicología mantiene un diálogo intradisciplinar en sus distintos campos de actuación y su notable diversidad interna hace más complejo el establecimiento de estándares que la regulen. Por otra parte, el desarrollo de la bioética ha contribuido a mantener un énfasis clínico en la aproximación psicológica, independientemente del campo de actuación profesional. De ahí proviene la tendencia anotada con anterioridad a regular la psicología desde esta perspectiva, sin atender diferencialmente a las particularidades de cada campo disciplinar, así como la confusión en las funciones del psicólogo en los diversos campos. Por ejemplo, en Colombia, el trabajo de Estrada et al. (2011) pone en evidencia este problema en campos específicos, como el educativo, en el que todavía se ejercen funciones del psicólogo clínico y se mantiene el uso del término paciente para referirse a los estudiantes a quienes se atiende.

			La comprensión de los campos profesionales es un reto significativo para la disciplina, además de la necesidad de dar a conocer a otros profesionales las diferencias de los roles específicos en los distintos campos del ejercicio profesional del psicólogo; así mismo, de la confluencia de campos que autores como Saucedo (2009) han señalado en temas de relevancia social, como el bajo rendimiento escolar, que demanda una intervención de la psicología social, además de la psicología educativa, a través del diálogo intradisciplinar.

			Por otra parte, se ha resaltado el desempeño profesional en múltiples campos de forma simultánea, como lo lo muestran en Chile Winkler y Reyes (2006), Alvear et al. (2008) y Olivares et al. (2016), quienes refieren la diversificación del quehacer profesional de la psicología y la tarea pendiente de contar con pautas y orientaciones específicas que respondan a ella, al prever situaciones éticamente complejas que demandan un trabajo importante en el campo de la ética: difusión del tema, promoción de la reflexión colectiva e intercambio de experiencia entre colegas.

			Winkler y Reyes (2006) encontraron que una alta proporción de psicólogos chilenos trabajaba en más de una especialidad y en diversos contextos laborales, por lo que era frecuente el trabajo en condiciones de riesgo ético de su efectividad, al desempeñar diversas funciones en instituciones cuyos valores y principios no compartían. Para estas autoras, la pluralidad de percepciones sobre el ejercicio ético de la profesión puede entenderse a partir de los componentes de movilidad, que fueron divididos en atributos primarios y secundarios. Los primarios se refieren a decisiones pragmáticas que, teniendo como marco un contexto específico de demandas, buscan que los profesionales se adapten a las realidades de su ejercicio. En esta categoría de atributos, el ámbito deontológico de la profesión adquiere sentido desde la subjetividad, en tanto se relaciona con un tema de criterio personal más que de conocimiento o manejo de normas. Los atributos secundarios corresponden a las conductas, y a los aspectos sociales y de la comunicación que caracterizan actualmente la práctica y modelan la comprensión y respuesta frente a contextos emergentes e innovadores del ejercicio profesional. Estas autoras resaltan el hallazgo de una conciencia de la necesidad de especialización para el ejercicio profesional competente en los respectivos campos, pero al mismo tiempo señalan que se percibe una invasión de campos en las especialidades más nuevas, a excepción de la clínica. En su estudio, encontraron un acuerdo mayoritario respecto de algunas conductas que serían aceptables como éticas: que los profesionales asistan a terapia como pacientes, que publiciten sus servicios en periódicos o similares, y que se permita romper la confidencialidad ante los casos de abuso infantil y riesgo suicida. Las conductas que resultarían éticamente inaceptables serían: romper o descuidar la confidencialidad en distintas situaciones; involucrarse en una actividad erótica o tener relaciones sexuales con clientes o personas supervisadas; certificar horas de supervisión no realizadas; retener a algún cliente por dinero; adecuar, camuflar, deformar o falsear información; ejercer profesionalmente bajo la influencia de sustancias no prescritas, y hacer algún tipo de evaluación profesional sin entrevistar a las personas involucradas. También encontraron acuerdo respecto de las faltas a la ética más frecuentes en el ejercicio profesional: trabajar bajo condiciones de estrés que afectan la efectividad, denunciar o interponer una acusación ética contra un colega, denunciar delitos o infracciones a la ley detectadas en el contexto laboral y realizar diferentes tipos de diagnósticos sin un consentimiento informado.

			Psicología clínica y de la salud. En este campo, Hansen y Goldberg (2008) afirman que la complejidad de los dilemas ético-legales se relaciona, entre otros factores, con demandas contradictorias en los sistemas de salud y con mayores tendencias al litigio en la sociedad. Los autores sugieren un enfoque sistemático, en forma de matriz, que puede combinarse con otros modelos de toma de decisiones y que incluye la consideración de siete aspectos: a) los principios morales y valores personales; b) las consideraciones clínicas y culturales; c) los códigos éticos; d) las políticas institucionales o del empleador; e) las normas o decretos locales o estatales; f) las regulaciones y reglas; y g) las leyes pertinentes al caso. Para que los psicólogos profesionales manejen de forma prudente y sistemática la complejidad de la toma de decisiones de esos dilemas, necesitan comprender cómo evaluar esos siete aspectos.

			Recientemente, Pérez (2019), en Chile, hizo un estudio para detectar conflictos éticos de los psicólogos en la atención primaria. Encontró que los participantes identificaron 38 conflictos claramente diferenciados, 14 de ellos considerados críticos. Se llegó a tres categorías: a) atención a consultantes; b) relación entre colegas y con otros profesionales de salud, y c) contexto de trabajo en salud pública. Según este autor, estos conflictos se han naturalizado y normalizado con el tiempo. En la atención clínica pediátrica, Fehr et al. (2017) señalan como retos éticos el trabajo con niños en condiciones de salud que amenazan la vida, el trabajo en equipos multidisciplinarios y los temas de consentimiento y confidencialidad; lo mismo hacen Ashton y Sullivan (2018) en el contexto de trabajo en centros académicos de salud. Pinner y Kivlighan iii (2018) formulan un registro rutinario de resultados para ayudar en la toma de decisiones éticas relacionadas con la competencia en la atención psicológica, al evaluar los avances o retrocesos en el proceso.

			En neuropsicología, el estudio de Olabarrieta-Landa et al. (2017), en España, con 215 profesionales, encontró que la mayor cantidad de conductas inapropiadas percibidas estaban en el área de entrenamiento y experticia profesional, seguida del área de investigación y publicaciones, cuidado clínico y relaciones profesionales. El 56,7 % respondió conocer profesionales que no tenían el debido entrenamiento y más de la tercera parte afirmó conocer profesionales que hacían informes incomprensibles y que no tenían habilidades para trabajar con pacientes de culturas diferentes a la propia.

			Psicología educativa. En el campo educativo, Fisher (2014) señala que la pregunta ética por el caso particular es más plural que individual, pues se refiere a las responsabilidades éticas con cada una de las partes en cada caso. Las intervenciones en entornos escolares involucran de forma característica roles múltiples, por las relaciones y responsabilidades con cada estudiante, docentes, padres y en general con la comunidad educativa. En su recuento histórico del campo, Fisher considera central el tema de la confidencialidad, precisamente porque la pregunta por “el cliente” no era plural, sino singular.

			Más recientemente, Mendes et al. (2016) encontraron que la mayoría de los dilemas reportados por psicólogos escolares en Portugal se refería a los principios de privacidad y confidencialidad. A partir de sus resultados, concluyeron que es necesario mejorar la formación ética de los psicólogos, incluida la formación continuada en sus habilidades de pensamiento ético y toma de decisiones. En Australia, Duncan et al. (2012) y Laletas (2019) también refieren los dilemas respecto de la confidencialidad en este campo, especialmente cuando los menores presentan conductas de riesgo, y los dilemas debidos a las diferentes necesidades de reserva de los estudiantes, los padres, los docentes y los administradores. Con base en esas circunstancias del medio escolar, Laletas (2019) propone un modelo de toma de decisiones éticas que incorpora elementos de la intensidad moral como calidad de imperativo moral en una situación propuesta por Jones (1991) y componentes personales y organizacionales del modelo interaccionista de Trevino (1986, como se citó en Laletas, 2019).

			Psicología de las organizaciones y del trabajo. La revisión hecha en Brasil por Visc et al. (2017) identificó la ética y la formación y el desarrollo de competencias como una agenda esencial, relacionada con la creación de estrategias para transformar el contexto de las organizaciones. En el área de recursos humanos y organizaciones, Treviño et al. (2006) hicieron una revisión de la ética conductual referente a la descripción de actuaciones que afectan el desempeño en este campo profesional. En el mismo país, Braga et al. (2017) mencionan cómo los dilemas éticos se relacionan con el rol de conciliadores en los conflictos entre los objetivos de la organización y los de los empleados, con la información a la que tienen acceso los profesionales y las diversas funciones asignadas. Estos autores encontraron que la relación entre los dilemas y los diferentes tipos de acción adoptados por los profesionales participantes corrobora los modelos propuestos para la toma de decisiones éticas que incluyen la influencia de factores contextuales, situacionales y personales.

			En Chile, Rodríguez et al. (2017) describen los problemas éticos reconocidos por psicólogos en procesos de reclutamiento y selección de personal y sus consecuencias, y encontraron como los más reconocidos la discriminación, en especial de género, el favorecimiento de aspirantes y la adulteración de informes psicolaborales, bajo presión de clientes y superiores. Las consecuencias más llamativas para los psicólogos que cometen una falta fueron emociones negativas, distrés moral y sanciones por parte de los superiores, en caso de no acatar sus directrices. En los relatos de los participantes, se apreció pasividad y bajo poder organizacional, así como naturalización de esas prácticas organizacionales abusivas.

			En general, en el campo de la psicología del trabajo y las organizaciones, la perspectiva crítica ha contribuido al debate ético porque cuestiona la gestión de control de la vida de los trabajadores en las empresas en favor de los intereses del negocio y en detrimento de intereses particulares y colectivos de los empleados (Greenwood, 2013; Greenwood y Freeman, 2011). Autores como Campbell y Wiernik (2015) y Russell et al. (2017) mantienen el interés por los modelos de conducta ética en el desempeño laboral, y es el desempeño individual la variable dependiente primordial del campo disciplinar.

			Psicología social y comunitaria. Autores como Montero (2007) y Viera (2008) han resaltado el crecimiento del interés en Latinoamérica por el debate ético, dadas las condiciones sociales de inequidad, opresión y exclusión características de la región que demandan la participación de la psicología en el fortalecimiento de la sociedad civil y de la conciencia ciudadana. Especialmente Motero ha relacionado este campo disciplinar con el de la psicología política y la psicología de la liberación. De forma similar, en la investigación psicosocial, Ragin (2007) afirma que la exigencia ética no es la que impone la deontología, en tanto lo obligatorio, sino el problematizar y reflexionar de manera crítica el quehacer y modo de ser, el ethos como investigadores, siempre con responsabilidad y compromiso moral hacia los investigados (p. 29). Para esta autora, los principales retos tienen que ver con el respeto a la autonomía, la confidencialidad, la privacidad y el bien común de los investigados, evitando el daño, la discriminación y la estigmatización; esto se resume en proteger los derechos y el bienestar de los participantes. Los mencionados retos éticos son aún más relevantes cuando se trabaja con poblaciones víctimas de condiciones de violencia sociopolítica, como lo afirman Daza et al. (2011) y Mondragón (2007).

			En Chile, Winkler et al. (2012a, 2012b), en su estudio en el campo de la psicología comunitaria, manifiestan la necesidad de contar con lineamientos éticos específicos del quehacer en este campo, dada su complejidad y especificidad, así como la ausencia de acuerdos y consensos respecto de elementos éticos relevantes en la formación. Para estas autoras, los psicólogos comunitarios quedan subsumidos en un aparataje público que determina desde la intencionalidad hasta la ejecución misma de proyectos destinados a resolver las problemáticas comunitarias; esto implica una transformación de la función profesional, desde ser promotor del cambio social a ser operador de políticas y programas. Sus resultados son relevantes para este proyecto, pues encontraron que los participantes, aunque intuyen situaciones con implicaciones éticas, carecen de habilidades para identificarlas y enfrentarlas, tanto a nivel conceptual como deontológico y técnico, a pesar de que sí asumen dos principios éticos frecuentemente reconocidos: el respeto por el otro y su autonomía. Winkler et al. (2012a) selañan dificultad para diferenciar entre las características propias del encuadre clínico y las propias del encuadre comunitario.

			Montero y Winkler (2014), en un estudio con quince académicos reconocidos de la psicología comunitaria de España y Latinoamérica, identificaron como retos éticos aquellos relacionados con la individualidad de cada profesional, su capacidad reflexiva y su juicio crítico de las realidades que enfrenta: todo esto implica compromiso político e identificación de los distintos intereses involucrados. Refirieron la discusión sobre el compromiso político personal y su implicación en el ejercicio profesional en la psicología social y comunitaria, como en otras ciencias humanas, en debates académicos, así como el acuerdo sobre los valores referentes a la promoción del diálogo, la participación y el respeto por la cultura, y los derechos de los sujetos con quienes se trabaja a la posición reflexiva crítica y al respeto por las diferencias. Hallaron discrepancias en torno a la formación, con el dilema del entrenamiento para escenarios específicos en vez del entrenamiento a través de parámetros ideales enmarcados ideológicamente, y en torno a la generación de espacios subversivos a través de instituciones que valoren la osadía intelectual y el riesgo. Los participantes identificaron como tópicos por tratar en la disciplina: el capital social, la ciudadanía, los problemas ambientales y urbanos, la multiculturalidad, la migración —que requiere mayor capacitación—, y los daños causados por las condiciones de vida, la pobreza y la inequidad. En cuanto a los grupos con quienes se debe trabajar, aparte de aquellos en condiciones de vulnerabilidad, incluyeron los dominadores u opresores, con el fin de hacerlos conscientes de sus propias acciones de dominio.

			En Ecuador, Vial (2015) reitera la necesidad de precisar y profundizar las especificidades de este campo disciplinar, sobre todo en los componentes éticos y políticos. Igualmente, es relevante el modelo que presentan Liang et al. (2017) para la toma de decisiones, con base en los valores de la psicología comunitaria, para guiar el trabajo, especialmente en el tema de la justicia social, entendida como el deber del psicólogo de emprender acciones en pro de la autodeterminación de los grupos marginados, a través de la revisión de valores, políticas, prácticas y estructuras sociales.

			De manera similar, son importantes los resultados de Villa et al. (2019) en Colombia, en el trabajo psicosocial con víctimas de violencia política y del conflicto armado en el departamento de Antioquia. Se identificaron dilemas éticos generados por el ordenamiento tecno-burocrático, las deficiencias en la calidad de la atención y los escasos resultados transformadores, lo que genera daño y tiene consecuencias de malestar subjetivo y ético así como desgaste emocional en los profesionales vinculados a este tipo de proyectos de reparación.

			Campbell (2016) ha hecho una propuesta concreta en este campo comunitario, no solo para la psicología, sino para las disciplinas afines (ver también Campbell y Morris 2017). Por su parte, Sánchez (2015) propone nuevos valores para las prácticas psicosociales y comunitarias, entre ellos, una autonomía compartida que extienda la autodirección al conjunto de la comunidad, al autocuidado. Como valores sociocomunitarios define el desarrollo humano, que incluye la interacción personal y la vinculación social; el empoderamiento, fruto de la conciencia subjetiva, la comunicación y la acción social eficaz; y la justicia social, compuesto por un mínimo vital humano (universal), la distribución equitativa de los bienes y recursos materiales y psicosociales producidos por la sociedad, y la relación igualitaria con los demás. Lichty y Palamaro-Munsell (2017), aunque no citan a Campbell ni a Sánchez, coinciden en la importancia de mantener los valores de la psicología comunitaria (justicia social, respeto por la diversidad, empoderamiento y bienestar) y de aprovechar las experiencias de formación en este campo en los programas de psicología.

			Psicología jurídica y forense. En la psicología forense, Arcaya (2008) plantea el problema de la evaluación psicológica forzada o en condiciones de coerción y, en general, los conflictos de rol en este campo disciplinar, asociados con los sesgos de ayuda, de atención judicial o de no compromiso por parte del psicólogo. Para evitar estos sesgos, Arcaya describe el modelo adversarial, mediante el cual el evaluador asume que los juicios y recomendaciones se deciden después de haber considerado todos los puntos de vista opuestos. Esto implica actuar como “abogado del diablo”, ser más reflexivo y subdividir los reportes a partir de varias perspectivas legales sobre la persona evaluada. Este modelo es criticado por Cornell (2008) por la conceptualización de los sesgos, sobre los cuales es claro el código de ética de la apa, que obliga a resistirse a ser cooptados por el sistema de administración de justicia y a no abogar por ninguna de las partes en un proceso.

			Otro aspecto con implicaciones éticas en el campo forense está constituido por las evaluaciones de riesgo de futura conducta violenta. Tolman y Rotzien (2008) afirman que la práctica ética consiste en proporcionar información sobre los factores de riesgo correspondientes al caso concreto y en sugerir estrategias para reducir los riesgos identificados, con base en un conocimiento actualizado de la literatura científica sobre evaluación del riesgo y sus limitaciones.

			En el campo de la psicología jurídica, Urra (2007a) presenta como ejemplos de problemas éticos en España conductas específicas que, aunque estén señaladas en el código de ética como no aceptables, son admitidas por los colegiados. A su vez, menciona como dilemas éticos más frecuentes en este campo entrenar al cliente en técnicas de credibilidad, realizar un contrainforme pericial con base en el informe previo de un colega, atender a un progenitor sin la presencia o autorización del otro y “realizar el informe de una de las partes y comparecer en el juzgado como testigo de la otra” (p. 101), entre otros (ver también Urra, 2010).

			Por otra parte, Weinberger y Sreenivasan (1994) señalaron las particularidades de los dilemas éticos en el trabajo en cárceles, especialmente desde que estas instituciones se movieron de un modelo de tratamiento a uno de seguridad, en el que se pide al profesional un rol de experto en asuntos de custodia, que incluyen, por ejemplo, asegurar que los internos sean obedientes y manejables, o participar en comités disciplinarios. Este cambio de modelo implica que las necesidades de la institución sean prioritarias y que el psicólogo enfrente retos importantes al principio de beneficencia y no maleficencia. La solución sugerida por los autores fue la de reorganizar los servicios psicológicos en estas instituciones bajo los auspicios de departamentos de salud mental. Por su parte, para Rodríguez (2008), el psicólogo en las cárceles tiene la misión de humanizar la justicia, contrarrestar prácticas corruptas en estas instituciones y lograr que durante la estancia del prisionero se protejan y garanticen sus derechos.

			Psicología del deporte. Se reconoce en este campo la importancia del razonamiento moral como proceso relacionado con decisiones y acciones en los escenarios deportivos, e identifican su dependencia con una variedad de factores individuales y contextuales (Shields y Bredemeier, 2007), así como con la formación en valores, de acuerdo con el libro editado por Whitehead et al. (2013). Estos factores contextuales se expresan, por ejemplo, en el establecimiento del balance entre exigencia, determinada por el equipo deportivo, y el bienestar subjetivo y la tolerancia a la exigencia por parte del deportista, entre otros factores propios del campo. Recientemente, el tema de la autorrevelación por parte del psicólogo ha sido tratado por autores como Bradley et al. (2019) y Way y Vosloo (2016), quienes describen sus ventajas como herramienta que puede favorecer la relación profesional con el deportista.

			Los artículos de Sharp y Hodge (2013) y Sharp et al. (2015) se refieren a las características del profesional en este campo disciplinar, incluyendo el comportamiento ético. Harwood (2017), por su parte, señala la importancia de la interacción permanente entre ciencia y práctica, y de procurar la coordinación entre las universidades y las asociaciones gremiales en Inglaterra, con el fin de superar los déficits en la formación de los especialistas en psicología del deporte. El autor destaca que los valores de cada equipo deportivo se expresan en conductas que, de común acuerdo, se vinculan a cada valor, teniendo en cuenta que son las acciones las que pueden monitorearse y registrarse en cuanto a la ejecución de los valores.

			Para finalizar este apartado sobre la intradisciplinaridad, vale mencionar el campo de la investigación, considerando la cantidad de psicólogos que ejercen la doble función de docencia e investigación en la región. Además, históricamente fueron conocidos algunos casos de investigación en los que se han violado los principios éticos, lo que han llevado a fortalecer los comités de ética en las entidades de investigación y en instituciones de educación superior (Aguilar et al., 2014; Reverby, 2012). Por otra parte, autores como Della Sala y Cubelli (2016) mencionan dificultades en las relaciones entre investigadores y algunos comités de ética y hacen un llamado para trabajar conjuntamente, con base en los principios éticos de cooperación entre ambos. En esa línea, Schwartz-Mette y Shen-Miller (2017) hacen una serie de recomendaciones para los comités de revisión de investigación internacional con humanos, entre las que incluyen la consideración de las diferencias filosóficas y epistemológicas y las particularidades de la población por estudiar. Se tiene en cuenta que no hay universales al respecto y, por consiguiente, los principios éticos han de aplicarse en circunstancias únicas, que pueden ser difíciles en condiciones de un mundo en desarrollo (ver también Petersen [2017]).

			En términos generales, tanto desde una perspectiva crítica como la de Viera (2008) como desde las propuestas de la teoría empírica (Brzeziński, 2016), se entiende que la permanente relación teoría-práctica determina la posibilidad de una acción ética y transformadora.

			En resumen, como se expuso en la justificación, el interés por la ética ha sido una constante en los diversos campos de la psicología, independientemente de los enfoques teróricos. Si bien hay llamados a una mirada disciplinar abarcadora, también se reconocen necesidades particulares en cada uno de los campos. A su vez, se observa la importancia de articular la investigación con la elaboración teórica sobre la ética en psicología.

			1.6. Interdisciplinaridad de la psicología

			La psicología, como ciencia y profesión, mantiene relaciones de influencia mutua con otras disciplinas y vale señalar, por ejemplo, cómo la formación ética en las profesiones relacionadas con los negocios ha recurrido al apoyo de la psicología, según lo describe Kay (1994). De igual forma, comparte intereses sobre la ética con disciplinas afines en diversos campos como el de la salud, los estudios sociales, la educación y la administración, entre otros, de los que se revisan solo algunos. Las relaciones con la filosofía se incluyen posteriormente, en el apartado 1.7 sobre psicología moral.

			En el campo de la salud, el actual sistema de servicios de salud ha asumido cambios en la relación profesional, tanto en Norteamérica como en otras regiones y, como señalan Acuff et al. (2008), muchos psicólogos han manifestado su inconformidad por las situaciones dilemáticas asociadas con ese sistema, por ejemplo, cuando niegan la prestación o extensión de la atención necesaria, irrespetan la privacidad de las personas, restringen la comunicación psicólogo-consultante o intimidan con cláusulas en los contratos de prestación de servicios. Esta situación se ha ido extendiendo por el fortalecimiento de la acción estatal o de empresas mixtas que actúan como intermediarias de servicios de salud. Los autores presentan viñetas con casos relacionados con este tipo de situaciones y proponen un proceso de toma de decisiones con base en las respuestas a nueve preguntas: 1) ¿cuál es la ética personal en situaciones similares?; 2) ¿cuál es la respuesta visceral o intuitiva hacia un posible curso de acción?; 3) ¿es un dilema ético, o de negocio, o técnico, o de otra naturaleza?; 4) ¿es un dilema que no puedo resolver solo, sino cuya solución requiere cambio en el sistema o acción legal, u organizacional?; 5) si es ético, ¿qué personas están implicadas?; 6) ¿cuáles estándares o principios éticos son relevantes?; 7) ¿se necesita hacer una consulta psicológica o legal?; 8) ¿hay razones de peso para desviarse de los estándares éticos?; 9) ¿cuáles son los principios éticos más abarcadores implicados? Los psicólogos que enfrentan estos dilemas asociados al sistema de salud deben reconocer que se trata de un problema que requiere trabajo colegiado, denominado por los autores como defensa sistémica. El reto presentado incluye hacer más explícitas las exigencias éticas propias de la naturaleza de la disciplina y las características de sus campos.
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